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Resumen
El empleo correcto de la terminología y de las unidades fraseológicas en los discursos científico y jurídico, ha adquirido significación en la enseñanza superior cubana, pues se ha demostrado que los estudiantes universitarios pueden exponer con coherencia y cohesión los resultados investigativos a la comunidad científica. El objetivo del presente trabajo es socializar los ejemplos más significativos del uso que le dan los estudiantes universitarios a las colocaciones en los lenguajes jurídico y científico. El método que les permitió a los autores analizar el corpus lingüístico de la muestra seleccionada, es el análisis de texto. Los resultados más relevantes que se han obtenido, están dirigidos a la generalización del  proyecto institucional Formación en comunicación científica de los universitarios (2016); de la tesis doctoral El desarrollo de la comunicación científica oral de los estudiantes de Medicina Veterinaria y Zootecnia (Méndez, 2018) y del trabajo de diploma Estudio del lenguaje científico de los estudiantes de Licenciatura en Química (Fernández, 2019). Es importante expresar que este trabajo se incluye en una de las líneas de investigación del Grupo de Estudio de la Fraseología de Cuba (GEFRASCU) y es un resultado parcial que forma parte del proyecto nacional de Historia de la Lengua Española.

Abstract: The correct use of terminology and phraseological units in scientific and legal discourses has acquired significance in Cuban higher education, since it has been shown that university students can present research results with coherence and cohesion to the scientific community. The objective of this work is to socialize the most significant examples of the use that university students give to collocations in legal and scientific languages. The method that allowed the authors to analyze the linguistic corpus of the selected sample is text analysis. The most relevant results that have been obtained are aimed at the generalization of the institutional project Training in scientific communication of university students (2016); of the doctoral thesis The development of oral scientific communication of the students of Veterinary Medicine and Zootechnics (Méndez, 2018) and of the diploma work Study of the scientific language of the students of Bachelor of Chemistry (Fernández, 2019). It is important to express that this work is included in one of the research lines of the Cuban Phraseology Study Group (GEFRASCU) and is a partial result that is part of the national project on the History of the Spanish Language.

Palabras Clave: Universidad; Ciencia; Fraseologismo
Keywords: University; Sciencie; Phraseologism

1. Introducción
El estudiante universitario se enfrenta constantemente a la realización de actividades en el área científico-técnica. El profesor debe explicar a sus estudiantes las normas de la comunicación científica de acuerdo con la carrera que estos estudian. 

Si el estudiante conoce sobre: comunicación, interacción, lenguaje científico, texto científico, discurso científico y comunicación científica, es evidente que posee elementos acerca de cómo comunicar de modo coherente los resultados obtenidos en la ciencia. Estos elementos son: el buen uso del vocabulario y el dominio del idioma, la pronunciación completa y correcta de las palabras, el conocimiento de las palabras que serán empleadas, la coherencia y cohesión del discurso oral, el uso correcto de la terminología científica, la ausencia del pronombre personal yo, la fluidez, exactitud, claridad, precisión. 

En la enseñanza superior existe una relación estrecha entre el lenguaje, el texto y el discurso científicos, fundamentalmente porque el estudiante debe desarrollar habilidades comunicativas para la comunicación científica. Para que el estudiante relacione correctamente el lenguaje, el texto y el discurso científicos, debe desarrollar a plenitud la argumentación, la explicación, la demostración, la fundamentación, la definición, la exposición, la ejemplificación, la valoración, la crítica, la comparación, la caracterización, y finalmente la comunicación de sus resultados científicos.
Es importante el uso adecuado de la comunicación de la ciencia porque la producción de textos en esta área, requiere de procesos indispensables para el desarrollo de la comunidad científica y de la sociedad.

En la enseñanza superior el estudiante desarrolla habilidades para comunicar sus resultados científicos, este debe conocer que la comunicación científica «es el mecanismo básico para la existencia y desarrollo de la ciencia (…) puede definirse como el proceso de presentación, distribución y recepción de la información científica en la sociedad» (Gutiérrez, Blanco y Casal, 2004: 1).

Los profesores y los estudiantes universitarios deben tener un dominio básico acerca de las diferentes formas de trabajar la comunicación científica, deben conocer sus características y sus géneros discursivos, así como el criterio de los autores que trabajan esta temática; de esta manera podrán coincidir en que este tipo de comunicación «debe ser la presentación de hechos en forma objetiva, clara y precisa» (Molestina, 1988: 30); para ello el investigador tendrá en cuenta el lenguaje y el texto que utilizará en la exposición de sus resultados frente a la comunidad científica.

El lenguaje de la ciencia requiere de claridad, precisión, univocidad y neutralidad. Presenta un código que puede ser lingüístico, no lingüístico o la mezcla de ambos. Los textos que se utilizan para describir este tipo de lenguaje, son preferentemente los expositivos y los argumentativos, dentro de ellos se explican los fenómenos de la ciencia y se manifiesta la correspondencia entre la forma y el contenido de los mismos. La deducción de los conocimientos en el área de la ciencia transcurre de lo general a lo particular, así como la inducción sucede de lo particular a lo general; lo anteriormente expuesto defiende la posición de que « (...) no existe un único lenguaje científico, por más que esta etiqueta general nos permita referirnos al lenguaje de la ciencia en su conjunto. En cada una de sus ramas, se dan diferentes características y son cambiantes los recursos comunicativos» (Gutiérrez, 1998: 20). 

Cada ciencia requiere de vocabulario técnico, este conforma su lenguaje particular; no obstante, existen rasgos comunes entre las ciencias, pero las especificidades radican en el objeto de estudio de cada una de ellas; por lo que se plantea que el lenguaje científico es «el conjunto de variedades lingüísticas con una fuerte marca terminológica que, junto a otros signos no lingüísticos, resultan indispensables para la transmisión de conocimientos especializados» (Flores, 2015: 3). 

Para poder utilizar el vocabulario científico debidamente es necesario que el estudiante universitario conozca sobre las características de los textos científico-técnicos, entre ellas se encuentran las características lingüísticas, retóricas y lógicas. 

Dentro de las características lingüísticas están presentes: las formas de elocución que más se emplean en este tipo de texto (exposición y argumentación); el uso de tecnicismos y del lenguaje exacto que proporciona la relación entre el significado y el significante, evitando así la sinonimia y la polisemia utilizadas en los textos literarios; la objetividad y las oraciones impersonales; los adjetivos especificativos que presentan valor descriptivo; los sustantivos abstractos; las oraciones compuestas que expresan consecuencia, circunstancia, condición, causa; entre otras.

Las características retóricas están dirigidas al uso de gráficos, mapas conceptuales, tablas, esquemas, dibujos; la organización de las ideas en el texto; la estructura que se utilice según el tipo de texto; el uso de modelos retóricos cuando se muestra la información; entre otras.

Las características lógicas se refieren a: planteamiento de tesis que se desarrolla desde generalizaciones, valoraciones, análisis, argumentaciones, explicaciones, ejemplificaciones, etc.; uso de la norma bibliográfica y de programas informáticos que permiten su organización; formación científica general y específica; uso de la norma ortográfica; uso racional del tiempo; entre otras.

El estudiante universitario debe tener dominio de las características expuestas anteriormente y para ello el profesor debe explicar que «El texto científico: es un reflejo de la actividad cognoscitiva del hombre y del progreso de la ciencia y la tecnología, y posee las mismas características de la ciencia, a saber, la impersonalidad, la objetividad y la exactitud» (Roméu, 2011: 1).
El estudiante que cursa una carrera universitaria debe escribir textos en los cuales se expliciten los resultados de sus investigaciones, en los que innoven sobre ciencia y tecnología y en los que se aprecien características como la impersonalidad, la objetividad y la exactitud. Con el logro de la escritura de los mismos, se utiliza el lenguaje y la terminología de la ciencia y el estudiante se instruye en este sentido, con lo cual enriquece su vocabulario y puede fortalecer su discurso científico.

Para que el estudiante universitario planifique, produzca y corrija los textos científico-técnicos sobre sus investigaciones, debe tener en cuenta el lenguaje especializado que caracteriza a su ciencia. Este tipo de comunicación debe ser representativa e intencional; la representatividad está dada por la terminología científica que se utilice y la intencionalidad se pone de manifiesto de acuerdo con la finalidad o el objetivo que persiga el investigador.

2. Metodología
A este trabajo le anteceden estudios de investigadores nacionales e internacionales, entre los más destacados se encuentran: Pamies (s/f); Zuluaga (1975); Wotjak (1984); Molestina (1988); Cabré (1993); Carneado (1996-1997); Corpas (1996 y 2003); Tristá, Cárdenas y Carneado (1996-1997); Wotjak (1998); Alfaro (1999 y 2000); Bevilacqua (2002); González (2004); Gutiérrez (2005); Van Dijk (2006); Domínguez (2007 y 2015); Curbeira (2011); Roméu (2011); Villabella (2012); Abello (2018); Méndez (2018); Fernández (2019); entre otros. 

El objetivo de la ponencia es socializar los ejemplos más significativos del empleo de las colocaciones en los lenguajes científico y jurídico por los estudiantes universitarios, tomando como punto de partida el estudio realizado sobre las características del lenguaje científico de los estudiantes de las carreras Medicina Veterinaria y Zootecnia (2018) y Licenciatura en Derecho (2019).

Los autores seleccionaron el tipo de muestra textual. Esta muestra se utiliza habitualmente para los análisis lingüísticos y es aquella en la que la unidad de muestreo no es un sujeto, sino un texto. Este tipo de muestra puede seleccionarse también de manera intencional, es por ello que se ha seleccionado el corpus lingüístico en cuestión: los trabajos de curso escritos y defendidos por los estudiantes de las carreras de Medicina Veterinaria y Zootecnia y Licenciatura en Derecho, pertenecientes al primer año del curso académico 2018-2019, puesto que este corpus no ha sido analizado lingüísticamente en investigaciones anteriores.

Teniendo en cuenta este análisis lingüístico, se mostrarán las unidades fraseológicas con mayor aparición en los lenguajes científico y jurídico de dichos estudiantes.

3. Resultados y discusión
El estudiante universitario debe comprender la lectura del lenguaje científico, debe interactuar con el auditorio en las presentaciones científicas que realice, debe expresarse coherentemente de forma escrita y oral y debe desarrollar la comprensión auditiva en el ámbito científico; si estas habilidades las desarrolla en la ciencia que estudia puede utilizar el lenguaje como medio de comunicación para explicar, argumentar, clasificar, describir, valorar, criticar, debatir, etc.; todo esto lo hará con la precisión que requiere este tipo de lenguaje.

Se entenderá entonces por lenguaje científico a un medio esencial de cognición y comunicación de la ciencia, que tiene un léxico propio e incluye a su vez los símbolos, códigos, representaciones, conceptos, principios, leyes, teorías y cuadros del mundo, que permite al hombre la construcción de su pensamiento verbal manifestado en el intercambio de saberes científicos, criterios, puntos de vista, vivencias y valoraciones. (Bazán, 2014: 3)

El aprendizaje de una ciencia, implica aprender un nuevo lenguaje, para ello es imprescindible dominar estrictamente su terminología científica. En la Medicina Veterinaria y Zootecnia así como en el Derecho, se estudian asignaturas en las cuales se manejan términos lingüísticos totalmente desconocidos por los estudiantes en el primer año de la carrera. 

El estudiante universitario no debe restringirse al estudio de los contenidos recibidos en el aula, para conocer el lenguaje científico de su carrera, los significados de los términos que se emplean, los símbolos y las representaciones, necesita del estudio independiente para que no se circunscriba a lo elemental o básico, sino que desarrolle a plenitud sus habilidades comunicativas para la comunicación científica.

Los estudiantes de estas carreras deben conocer acerca de la historia del lenguaje, en este caso de la veterinaria y de la zootecnia y también del derecho que es muy antiguo, para poder comprender que en él se manifiestan las influencias de muchos idiomas y que el lenguaje científico de las mismas se originó desde hace siglos. Los primeros manuscritos de medicina veterinaria fueron elaborados en griego, árabe y latín y los textos jurídicos más antiguos que se conocen fueron escritos en caracteres cuneiformes. En la actualidad, muchos de los términos que provienen de las lenguas clásicas han sido traducidos a la lengua materna de las personas que los usan; esto ha provocado diferencias entre los términos científicos de acuerdo con el país y con la carrera.

Existen comités, asociaciones, academias, los cuales han publicado diccionarios terminológicos, manuales, nomenclaturas, libros, donde se recogen las normas utilizadas en estas carreras, ellos mantienen la homogeneidad en la ciencia; por ejemplo: el Comité Internacional sobre Nomenclatura Anatómica Veterinaria (ICVAN), titulado por la Asociación Mundial de Anatomistas Veterinarios en 1957, publicó en el año 1968 una Nómina Anatómica Veterinaria (NAV) para los animales domésticos. En el Derecho como ciencia, existe una tradición desde la época romana, en la confección de diccionarios terminológicos que definen y actualizan la terminología jurídica en cada momento histórico, por ejemplo: el Corpus iuris civilis (Cuerpo de Derecho civil, en latín) es la recopilación más importante de derecho romano de la historia, fue realizada entre 529 y 534 por orden del emperador bizantino Justiniano I (527–565) y dirigida por el jurista Triboniano, consistía en una amalgama del saber jurídico romano que incluía las definiciones, los términos y conceptos usados en el derecho de la época.  

El abuso de abreviaturas —símbolos, siglas y acrónimos— ha venido a corromper aún más el caótico pa​norama de la terminología científica actual, particularmente en las áreas más dinámicas y de crecimiento rápido, como la de la biología molecular, término este que ya, de entrada, es incorrecto, pues la vida solo es consustancial a las células y a los organismos —queda en el aire la cuestión de los virus y los priones—, pero en ningún caso a las moléculas aisladas. (Gutiérrez y Navarro, 2014: 24)

Para que exista coherencia y cohesión en los lenguajes científico y jurídico de los estudiantes universitarios, debe existir homogeneidad en la terminología y/o nomenclatura en la ciencia que estudian, y es de vital importancia que esté al alcance de todos. Cuando se cometen errores en cuanto al uso de los términos de la ciencia se evidencia la incomunicación entre los científicos y la información deja de ser exacta; además, el error se trasmite de generación en generación y es muy difícil de eliminar.

Al caracterizar el lenguaje de la ciencia es esencial el dominio de la terminología científica, o sea, el conjunto de palabras que designan aspectos de la realidad objeto de estudio de un área del saber científico, y que expresan los conceptos que se han ido construyendo en el proceso del conocimiento del mundo. (Roméu, 2011: 15)

El estudio de las colocaciones en los lenguajes científico y jurídico, requiere de la integración del lenguaje y del texto de la ciencia, teniendo en cuenta que

El significado principal del término “discurso” tal como se lo utiliza aquí, y tal como se lo utiliza actualmente de un modo general en la mayoría de los análisis del discurso orientados socialmente, es el de un evento comunicativo específico. Ese evento comunicativo es en sí mismo bastante complejo, y al menos involucra a una cantidad de actores sociales, esencialmente en los roles de hablante/escribiente y oyente/lector (pero también en otros roles, como observador o escuha), que intervienen en un acto comunicativo, en una situación específica (tiempo, lugar, circunstancias) y determinado por otras características del contexto. Este acto comunicativo puede ser escrito u oral y usualmente combina, sobre todo en la interacción oral, dimensiones verbales y no verbales (ademanes, expresiones faciales, etc.). Ejemplos típicos son una conversación corriente con amigos durante el almuerzo, un diálogo entre el médico y su paciente o la escritura/lectura de una crónica en el periódico. A esto lo podemos llamar el significado primario extendido del término “discurso”. (Van Dijk, 2006: 246)

Los autores coinciden con el criterio de Van Dijk (2006) en cuanto al significado de discurso en su sentido más amplio, pues este lo cataloga como evento comunicativo específico; esto es importante cuando se aprecia el discurso científico como un tipo de discurso que se produce en un ambiente y en un momento determinados, el cual puede ser oral o escrito y en el caso de que sea oral se tienen en cuenta sus dos formas: la verbal y la no verbal, esta última con rasgos que muchas veces son desconocidos por el que la dirige y/o por el público que la recepciona. 

El discurso, en su sentido más estrecho, es igualado al texto, según el criterio de Van Dijk, este lo aprecia también como el acto de comunicación terminado o en desarrollo que es puesto a disposición del receptor para que sea comprendido. Si bien es cierto que esta valoración incide positivamente en los estudios lingüísticos actuales, no se debe olvidar que no todos los lingüistas y/o analistas del discurso mantienen opiniones iguales a esta. 

En la práctica cotidiana de los estudios del discurso, sin embargo, también utilizamos a menudo un significado primario más restringido de “discurso”. En tal caso, abstraemos la dimensión verbal del acto comunicativo oral o escrito de un evento comunicativo y usualmente nos referimos a esa abstracción como conversación o texto. Es decir, en este sentido se utiliza “discurso” más bien para referirse al “producto” logrado o en desarrollo del acto comunicativo, a saber, su resultado escrito o auditivo tal como se lo pone socialmente a disposición de los receptores para que lo interpreten. En este caso, “discurso” es el término general que se refiere a un producto verbal oral o escrito del acto comunicativo. (Van Dijk, 2006: 246-247)
Desde los estudios lingüísticos estructurales y generativos y hasta la actualidad, se han expuesto diferencias entre texto y discurso; la más distintiva se da entre los elementos de actuación y competencia, donde el discurso es una actuación del lenguaje y el texto es una unidad teórica abstracta que pertenece al sistema de la lengua. 

Es importante asumir una postura en cuanto al significado de texto y discurso; por una parte un grupo de autores expresa la igualdad entre ambos y por otra parte otro grupo de autores enuncia lo contrario. 

La noción extendida de discurso, cuando se refiere a todo un evento comunicativo, puede también mostrar otras dimensiones (visuales, gestuales) de la comunicación y de la interacción, a veces estrechamente unidas (entrelazadas) con el aspecto verbal, como sucede con las películas habladas y la publicidad. El único problema es que no existe una palabra de uso corriente que se refiera en términos generales a “discursos” (verbales/no verbales) integrados, o a “mensajes” semióticos no verbales exclusivamente, a excepción de palabras específicas como “ilustración”, “foto”, “película” o “aviso publicitario”. (Van Dijk, 2006: 250)

Este trabajo se fundamenta con el significado primario extendido y desecha el significado primario restringido del término discurso. En los estudios actuales los discursos científicos por lo general se analizan teniendo en cuenta dimensiones, no solo de la comunicación sino de la interacción, las cuales van dirigidas a establecer el intercambio con un auditorio determinado.

El estudio y análisis de las unidades fraseológicas se fortalece en la década del 80 del pasado siglo, esto se debió a la constante creación y propagación de los textos especializados. Este fortalecimiento en la producción de los textos especializados, se comprobó en la divulgación de los eventos, congresos, simposios, publicaciones, páginas web, grupos de investigación, etc., todos ellos cumpliendo con la alta demanda  de los periodistas, traductores y redactores, a los cuales les apremiaba conocer el empleo adecuado de las unidades fraseológicas en el texto y el discurso científicos. 

Los textos que requieren de un lenguaje científico-técnico, pueden ser adaptados a cualquier norma, por ejemplo: a la de un artículo, a la de un informe, a la de un ensayo, a la de una tesis, a la de una monografía, incluso a la de un resumen que es el género discursivo de la comunicación científica, más sencillo; esto le permite al investigador, analizar estos géneros en función de la tipología textual, puesto que el lenguaje, el texto y el discurso pueden variar en función de la terminología científica que se utilice. Por lo expresado anteriormente conviene recordar las siguientes palabras:

Todos somos conscientes de la enorme relevancia de los lenguajes especializados. Prueba de ello es que el número de estudios y estudiosos dedicados al análisis de los mismos aumenta cada vez más, debido, sobre todo, al empuje de la lingüística aplicada en el seno de la lingüística general y al reto del aprendizaje de lenguas extranjeras, al que están teniendo que responder los centros de estudio europeos y en todo el mundo. (Tabares y Pérez, 2007: 2)

En la actualidad no existe unanimidad de criterios en la clasificación que le dan los investigadores a las unidades fraseológicas. Los autores concuerdan con Martínez (2013), esta refiere que existen dos grupos de unidades fraseológicas: uno conformado por las unidades fraseológicas que no constituyen enunciados completos; otro formado por las unidades fraseológicas que constituyen enunciados completos.

Las unidades fraseológicas que constituyen el primer grupo se dividen en: unidades fraseológicas que se fijan en la norma solamente, las cuales se denominan colocaciones y, unidades fraseológicas del sistema, las cuales se denominan locuciones. Las unidades fraseológicas que constituyen el segundo grupo son las que se consideran unidades del habla y se denominan enunciados fraseológicos, estas corresponden al conjunto de expresiones que utiliza la comunidad de hablantes. 

Los estudios fraseológicos actuales han adoptado dos puntos de vista, uno más amplio, que incluye todas aquellas unidades que son estables en diverso grado, independientemente de su estructura formal, considerando como unidades fraseológicas las locuciones, refranes, proverbios, aforismos, tecnicismos, citas de autores, etc.; y otro más estrecho que, por su parte, limita su objeto de estudio a aquellas unidades que funcionan dentro del ámbito oracional, dada su coincidencia, en mayor o menor grado, con las funciones que realizan las unidades léxicas, por lo que reducen el análisis a las locuciones y su tipología. (Martínez, 2013: 16)

Los autores concuerdan con lo planteado por los investigadores anteriores, teniendo en cuenta los análisis realizados. 

Es necesario aclarar que los ejemplos mostrados, han sido tomados del corpus analizado: trabajos de curso orales y escritos, de los estudiantes del primer año de las carreras de Medicina Veterinaria y Zootecnia y Licenciatura en Derecho de la Universidad Central «Marta Abreu» de Las Villas.

Los ejemplos que se presentan, mantienen la estructura básica del núcleo eventivo más el núcleo terminológico [(NE)v+(NT)n], el primero se refiere a la categoría verbal o derivada del verbo con sus conjugaciones y/o sus formas no personales y el segundo se refiere al entramado de conocimiento en la estructura conceptual de un ámbito especializado, este tiene valor referencial y categoría nominal, además posee carácter denominacional (Bevilacqua, 2002).

En el corpus objeto de muestra aparecen mayoritariamente colocaciones, puesto que su alta recurrencia les permite a los estudiantes, describir, argumentar y exponer los resultados científicos con coherencia y cohesión; es por ello que los autores se acogen al modelo de Corpas, la cual enuncia que las colocaciones son «sintagmas completamente libres, generados a partir de reglas que presentan cierto grado de restricción combinatoria determinada por el uso» (Corpas, 1996: 62).
A continuación se presentan los ejemplos más significativos y frecuentes del empleo de las unidades fraseológicas en los lenguajes científico y jurídico por los estudiantes de primer año de Medicina Veterinaria y Zootecnia y Licenciatura en Derecho de la Universidad Central «Marta Abreu» de Las Villas y que en su mayoría son colocaciones. 

Patrón: [(NE)v+(NT)n]: pueden provocar oligoanuria; produce hipofosfatemia
(1) Núcleo+Preposición+Artículo+Núcleo: proceso de creación de la norma

(2) Núcleo+Adjetivo: actividad legisferante
(3) Núcleo+Adjetivo+Pronombre relativo+Artículo+Núcleo: fallo judicial que pronuncia la sentencia

(4) Verbo+Adverbio o Adverbio+Verbo: comúnmente ocurre; se ocupa sistemáticamente; proceder generalmente; puede ocurrir sistemáticamente; son básicamente; reduce mucho
(5) Adjetivo+Adverbio o Adverbio+Adjetivo: contrario totalmente; más importante; menos frecuente; sumamente baja
(6) Verbo+Artículo+Núcleo: produce la meningitis aguda; aumenta el llenado diastólico
(7) Verbo+Artículo+Núcleo+Adjetivo: provoca una insuficiencia renal crónica; podemos señalar la nefritis intersticial
(8) Verbo+Preposición+Artículo+Núcleo: procede de la aurícula izquierda; se refiere a un desarrollo desorganizado 
(9) Verbo+Pronombre adjetivo+Núcleo: emitir esos juicios clínicos; interpretar aquellos datos 
(10) Núcleo+Verbo+Preposición+Núcleo: el diagnóstico clínico se ocupa del estudio procedimental; la absorción de nutrientes ocurre sin control   

(11) Núcleo+Preposición+Artículo+Núcleo: acumulación de las células; descalcificación de los huesos 
(12) Núcleo+Adjetivo+Preposición+Núcleo: mecanismos fisiopatológicos de insuficiencia renal; desarrollo desorganizado del parénquima renal; principal significación fisiopatológica de la bradicardia; importante proceso de transporte tubular
(13) Núcleo+Preposición+Núcleo+Preposición+Núcleo: recibimiento de sangre de las aurículas; detección de aumento de la urea

(14) Núcleo+Adjetivo+Preposición+Artículo+Núcleo: aumento constante de las células sanguíneas; presencia sistemática en el riñón de estructuras inapropiadas

(15) Núcleo+Adjetivo+Participio: cavidades diversas obstruidas; calorías máximas recibidas; trastornos fisiológicos presentados 
4. Conclusiones

El empleo de las colocaciones en los lenguajes científico y jurídico por los estudiantes universitarios, permite al estudiante el logro de la coherencia y la cohesión en el discurso académico y/o científico. 

La cohesión en los lenguajes objeto de estudio, se pone de manifiesto mediante la reiteración de unidades terminológicas, las cuales establecen una relación directa entre la terminología y la fraseología en la comunicación de la ciencia.

Los estudiantes universitarios reconocen la importancia del empleo de las unidades fraseológicas especializadas, puesto que logran fundamentar coherentemente los presupuestos teóricos de sus investigaciones y además, exponer adecuadamente los resultados a la comunidad científica. 
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